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BENT LARSEN

por el GM Zenón Franco
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Nuestro homenajeado está actualmente, con cerca de 70 años de edad,  bastante retirado del ajedrez. Reside en Buenos Aires desde hace 20 años, y está algo mal de salud, de la que esperamos se recupere pronto, pero hasta poco antes de establecerse en Argentina, y durante varias décadas, fue una de las figuras más importantes del firmamento ajedrecístico mundial. De sus Innumerables logros en torneos, mencionemos unos pocos: vencedor de 3 torneos interzonales y 4 veces aspirante al Campeonato del Mundo, considerado junto con Fischer el mejor jugador de Occidente durante los años 70; primer tablero (delante de Fischer) en el encuentro URSS vs. Resto del Mundo en Belgrado 1970, primer lugar en el torneo Clarín de Buenos Aires 1979 delante de Spassky, Petrosian, Andersson, etc., primer lugar en el Clarín de 1980, delante de Karpov, Timman, Ljubojevic, Andersson, etc. 
Multifacético, extremadamente culto, y con una mente brillante, sus originales opiniones (a veces algo paradójicas) sobre los más variados temas, son siempre interesantes. Es llamativo saber que no tiene una gran simpatía por Capablanca, pues le molesta que haya sido poco trabajador en ajedrez y que no dejara enseñanzas importantes; "se limitó a jugar bien"., dice. 

Su brillante carrera fue marcada por la derrota frente a Fischer por 6 a 0 en Denver 1970, aunque él no lo consideró así, pues poco después venció en los torneos de Hastings 1970 (salió primero las 3 veces que jugó en ese tradicional torneo) y Teeside 1970.

Es muy aficionado a realizar pronósticos sobre diversas cuestiones, opinando siempre de modo muy personal, despertando con frecuencia escepticismo por sus predicciones, pues algunas veces acierta, otras no, aunque, mitad en serio mitad en broma, confesó que no era importante acertar, sino encontrar una explicación convincente sobre por qué falló su pronóstico.

No es de extrañar la descripción de su personalidad realizada por Gregor Piatigorsky en la introducción al libro de Santa Mónica 1966:

"... El eminente maestro, exhuberante y fascinante, fue uno de los héroes del torneo; verlo analizar, vibrando aún tras una victoria brillante, era una experiencia digna de recordar. 

Su chispeante vitalidad, y cordialidad tienen un encanto especial. El aire de auto confianza que emana de él, que algún espectador confundió con arrogancia (no morirá de complejo de inferioridad) no le resta un ápice de atractivo...Sólo en una ocasión encontré una sombra de tristeza y cansancio en su rostro. Como leyendo mi pensamiento, me dijo con una sonrisa "El sol volverá a brillar por la mañana" y así fue."

Mi contacto con Larsen, más allá de las escasas 4 partidas que jugué con él, fue como lector de sus extraordinarias crónicas aparecidas en diversos sitios, como en el diario argentino "Clarín" durante los años 70 y 80, y su maravilloso libro "Yo juego para ganar". La influencia más importante, no obstante, nació de un artículo publicado en la desaparecida revista argentina "Ajedrez" en febrero de 1970. 
Por primera vez ví un entretenimiento creado por él (en el que intenté infructuosamente llegar a un resultado decoroso una y otra vez cada cierto tiempo) que me pareció excelente por su amenidad y como elemento didáctico, y es el "ponerse en la piel" de un bando tratando de encontrar las mejores jugadas. Ahora ese entretenimiento es común en muchos lugares, incluso en el Chess Base tiene una función específica que es el "Modo entrenamiento", el impacto en mi fue muy grande, pues me pareció instructivo, e inusual entonces. Muchos años después, ya con fuerza de maestro, intenté emular sus enseñanzas en la revista argentina "El Rey" (también desaparecida) y actualmente (con algunas interrupciones, desde los años 80) en la revista española "Jaque". En vez de ver una partida suya, cedamos la palabra a Larsen, y dispongámonos a disfrutar de un reto apasionante seguido de unas explicaciones magistrales:

"...Vuestra misión, lector, consiste en acertar las jugadas que las blancas efectuaron en la partida transcripta más abajo. Por cada respuesta exacta se adjudican puntos, al sumarlos obtendrá usted su calificación y de ello hablaremos al final de la partida. Por el momento lo que corresponde hacer es fijar una hora u hora y media de tiempo en su reloj y prepararse para la lección... Ahora cubra el texto subsiguiente con una hoja de papel y vaya dejando visible los renglones de uno a uno, sin atisbar lo de más adelante, las primeras jugadas las haremos sin reloj y sin computar puntos.

Blancas: Lector. Negras: Las Negras

Defensa Eslava [D94]

1.d4 d5 2.c4 c6 3.Cc3 Cf6 4.e3 g6 5.Cf3 Ag7 6.Ae2 [¿Tenemos motivo para hacer algún comentario?. La jugada 6.Ad3 es innecesaria: El alfil está mejor en e2; después de 6.Ad3 0-0 7. 0-0 Ag4 las negras, en opinión de los expertos, no experimentan dificultades.] 6...0-0 7.0-0 dxc4 8.Axc4 Cd4 9.Ad2 Cb6 
Ud. Juega.

10.Ab3 [1 punto. El alfil dispone ahí de una buena diagonal, y no tiene por qué volver a e2.] 10...Ag4 
Ud. Juega. 

11.h3 [1 punto. Cualquier otra jugada es notoriamente inferior. A menudo lo más razonable es plantear a estos alfiles el interrogante acerca de su futuro destino, con la condición, desde luego, de que el avance del peón de torre no signifique un debilitamiento decisivo para la posición del Rey.] 11...Axf3 12.Dxf3 C8d7 
Ud. Juega. 

13.Tad1 [2 puntos. Pero si Usted jugó la otra torre a "d1", anótese sólo 1 punto, es la segunda jugada por orden de fuerza. La regla general es la siguiente: la torre que queda en su sitio debe tener el máximo de posibilidades. Luego de Tfd1 la Ta1 puede ir por ejemplo a b1, pero ¿qué utilidad tiene allí?. Por lo tanto el problema se reduce a lo siguiente: si las torres se ubicarán en d1 y c1, o en d1 y e1.] 13...a5 
Ud. Juega. 

14.a3 [1 punto. El alfil debe quedar en la diagonal "a2-g8". ¿quiere Ud. ganar un par de puntos más?. Entonces explique la jugada del adversario 13...a5!. ¿Podría Ud. ilustrar su objetivo mediante una breve variante?.Tiene un punto si no se le ha pasado desapercibido que el Ab3 quedó sin defensa. El segundo punto y la breve variante... por el momento esperemos un poco.] 14...e5 
Ud. Juega. 

15.Ac1! [3 puntos. Y un punto adicional si dice Ud. honradamente: "¡Por eso yo jugué esa Torre a d1!". 15.dxe5 Cxe5 proporciona a las negras una posición activa, por ejemplo: 16.De2 Dd3. Si 15.d5?las negras juegan 15...Cc5!.¡Esta es la breve variante por la cual espera Ud. posiblemente, el otro punto prometido!.] 15...exd4 16.exd4 a4 17.Aa2 Cf6 
Ud. Juega. 
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18.Ag5 [1 punto. La única jugada racional en esta posición. Las negras querían consolidarse en la casilla d5, no hay razón para permitírselo. Si las negras jugaran 18...h6, ¿qué jugaría Ud.? Un punto por la jugada correcta y un punto por la fundamentación. Respuesta: Si Ud. juega 19.Ah4 tiene 1 punto, la explicación: las blancas consiguen debilitar el flanco rey (1 punto). Es de capital importancia si la debilidad surgida, en este caso g6, es del color de vuestro alfil, pero por estos detalles ¡no se asignan puntos!.] 18...Dd6 
Ud. Juega. 
19.Af4 [1 punto por esta jugada., y lo mismo por 19.Tfe1. Resulta difícil demostrar cuál de las 2 jugadas es la más fuerte. Para esta difícil elección habrá tenido que emplear Usted, por supuesto, bastante tiempo, he aquí una variante que confirma la fuerza del movimiento 19.Tfe1: 19...Cfd5 20. Cxd5 Cxd5 21.Axd5 Dxd5 22.Dxd5 cxd5 23. Te7 f6 24. Ae3 Tf7 25. Txf7 Rxf7 26. Tc1 Te8 27. Tc5 Re6 28.Ta5 ganando un peón y arribando a un final ganador. Claro, es necesario analizar diez jugadas adelante, pero es relativamente sencillo porque no hay variantes secundarias.] 19...Dd7 
Ud. Juega. 

20.Ae5 [1 punto. Este es el sentido de la jugada precedente. La continuación del texto nos hace recordar la jugada 11.h3, ¿cuál de los caballos llevar a d5?. ¿Puede Ud. hallar la mejor jugada tras 20...Cfd5 21 Tfe1 Tfe8, explotando el hecho de que las negras hayan llevado a d5 su Caballo de Rey?. Respuesta: Tiene un punto por 22.h4! con la idea de debilitar el flanco rey de las negras. Jugadas como 22.Ce4 no proporcionan nada, con ellas debe esperarse.] 20...Cbd5 [El adversario está inquieto, ¿no se podría encontrar algo más activo que 21.Tfe1?.] 
Ud. Juega. 

21.g4! [1 punto. Es difícil demostrar que esta jugada es más fuerte que 21. Tfe1, pero es muy buena porque contribuye a la lucha por la casilla d5. Si las negras contestan 21...h6 confiamos en que podríamos demostrar que el debilitamiento del flanco rey negro es más importante que el visualmente más evidente de las blancas, debido a que la posición blanca es más activa en ese sector del tablero, esta última aseveración es más que simple optimismo.] 21...Cxc3 22.bxc3 Ce8 
Ud. Juega. 
23.Tfe1 [1 punto.] 23...Cc7 
Ud. Juega.

24.c4 [1 punto.] 24...Axe5 
Ud. Juega. 

25.Txe5 [1 punto. Jugar 25.dxe5 tras las jugadas precedentes sería sencillamente una tontería. Luego de 25...De7 el flanco dama quedaría debilitado y su Aa2 encerrado.] 25...Tfe8 26.c5 Tad8 
Ud. Juega.

27.Rg2!! [¡5 puntos!. Salir del jaque en d1 es una magnífica defensa contra la amenaza 27...Txe5. Luego de 27..Txe5 28.dxe5 Cd5 las blancas están mejor, como pronto lo veremos. Por otra parte la bondad de 27.Rg2 consiste en que las negras no disponen de continuaciones útiles. Lo mejor es 27...Cd5 28.Axd5 cxd5, pero tras 29.Tde1 las negras se hallan atadas a la defensa del peón de d5, mientras que las blancas avanzan su peón h. En un posible final de torres los peones de b7 y a4 también proporcionarán disgustos a las negras.] 27...Te7 
Ud. Juega.
28.Df6 [1 punto] 28...Txe5 29.dxe5 Cd5 
Ud. Juega.

30.Axd5 [1 punto. Si ha jugado Ud. 30.Dd6 quítese inmediatamente 10 puntos, era la última oportunidad para perder la partida (30...De8.)] 30...cxd5 
Ud. Juega. 

31.Td4 [1 punto. Única jugada razonable, bloquea el peón pasado negro, ataca el peón de a4 y defiende el de g4. Las negras tienen muchas posibilidades. ¿Cómo responde Ud. frente a 31...De8 y 31...Dc7?.

Respuesta: Si 31...De8 ya es tiempo de jugar 32.h4 (1 punto), la misma respuesta contra 31...Dc7. (1 punto) pero no 32.Txa4 d4! con contrachances.] 31...h6 
Ud. Juega. 

32.e6 [Tales posibilidades no son de desperdiciar, 1 punto por esta jugada pero 3 menos por cualquier otra, aunque también ganen, pues sería a costa de mayores esfuerzos.] 32...fxe6 33.Dxg6+ Dg7 34.Dxe6+ Rh7 35.Txd5 Txd5 36.Dxd5 Rh8 
Ud. Juega. 

37.c6! [1 punto. Ganando otro peón. Cualquier otra jugada puede ganar, pero es más agradable con 3 peones de ventaja. Todas las jugadas restantes sin puntos y sin comentarios.] 37...bxc6 38.Dxc6 Db2 39.Dxh6+ Rg8 40.De3 Db7+ 41.Rg3 Db3 42.h4 Rh8 43.h5 Db1 44.Dh6+ Rg8 45.Dg6+ 1-0 

Ahora sumemos los puntos.

Arriba de 33 puntos: ¡algo anda mal en la aritmética!...
33 puntos: ¡usted es un verdadero Korchnoi!...
Arriba de 25 puntos: merece el mayor respeto…
Menos de 15 puntos: ¡nuestro entretenimiento requería más seriedad!...
Hemos analizado la partida Korchnoi, V - Gliksman, D Sarajevo , 1969."
SOBRE FRANZ BENKO
Por Leonardo Lipiniks Hasenfuss
Desde que vino su señora rescatada a último momento del infierno nazi y tuvo su primer trabajo, Franz y yo  fuimos amigos y lo seguimos siendo por más de 60 años a pesar de la distancia y los tiempos.

Las experiencias que relataré brevemente no le deben molestar a nuestro Benko pues,  por lo menos en lo que a mí respecta, son todos episodios que completaron una personalidad y me impresionaron hasta el extremo de considerarle mi único y confiable amigo en momentos críticos de mi vida y quizá también de la suya.

Cuando Franz consiguió, en momentos laboralmente muy difíciles, un puesto de encargado  en una casa de departamentos de la ahora Avenida del Libertador, me invitó a visitarle y conocer a su señora. Yo tendría unos 18 años y acepté encantado la invitación que me permitió conocer a su esposa. Como el de todo encargado, su departamento creo que era de dos ambientes, de los cuales uno solo era presentable a las visitas. Pues bien, imaginen una habitación de 4 metros x menos de 4 metros, arreglada con un arte magistral por su señora, una biblioteca de dos paredes con un extraño hueco en la parte superior para que un gato (creo recordar que era negro) pudiera pasar el día en él. Supongo que tendrían algún sistema de horarios de bajada para que el dulce animalito pudiera cumplir con la naturaleza. El mobiliario era más bien escaso pero, por supuesto, había la mesa de ajedrez de buenísima madera, un archivo para la increíble colección, tal vez de problemas también, pero de infinidad de finales de estudio y artísticos, problemas de análisis retrógrados, de ayuda, etc. A él le debo el gran interés que adquirí  por analizar finales y, eventualmente, entrar en el terreno  del análisis retrógrado. No recuerdo que me haya planteado problemas directos los que, seguramente  a esa edad, me resultarían demasiado sencillos. Ahora bien, también había lugar para una colección increíble de discos de música clásica en la antigua velocidad de 78 r. p.m. Tan grande que, una vez que tuvo que reducirse en sus comodidades hogareñas, me pidió depositar en mi casa esos discos y tuve que rehusar porque las mías eran menores de las que él estaba por disponer.  Había, cosa inevitable en casa de un ama alemana, una pequeña mesa con la cual la señora de Franz se lucía presentándola en impecable forma para el té, que tomábamos los tres como intervalo entre más y más de los increíbles problemas que Franz gustaba de presentarme simplemente de memoria. Recuerdo eso con mucho placer como una etapa de crecimiento ajedrecístico, gracias en gran parte al estímulo de este gran hombre. Aún hoy, el maestro internacional Cristóbal Valiente, de Paraguay, estuvo junto a Franz en un torneo y me dice que, tanto él como su compañero, fueron literalmente capturados con los problemas que él mismo les presentaba. Las añoranzas casi me hacen llorar. Algunos detalles que Franz me fue contando fueron creando mi idolatría por este personaje único (como somos todos, al fin de cuentas). En su último trabajo en Alemania, su jefa y él se llevaron muy bien, lo cual no es de extrañar tratándose de un empleado que tantos años después fue capaz de crear y mantener una biblioteca científica como es la de Energía Atómica de Ezeiza en Argentina. Su esposa era 16 años mayor que él, pero estando ya en Buenos Aires Franz tuvo el corazón suficiente para llamar a su ex jefa y casarse con ella a bordo para que ella pudiera descender en Buenos Aires.

Si me preguntan a mí, y por lo que he visto, diré que ha sido la pareja más perfecta que jamás he conocido. Ella, por agradecimiento tal vez, pero yo  creo que más por amor, parecía envolver a ese extraordinario bohemio en algodones para que pudiera expandirse según sus deseos. De todas las mujeres jamás conocidas por mi, no he encontrado a persona más adorable que ella en ese sentido. Se me contrae el corazón al pensar que, en esta urgencia y a mis 80 años, se me haya resbalado el nombre de esa super mujer, pero pueden preguntarle al gran maestro Panno con quien conversamos mucho durante un viaje desde Cascavel, Brasil, y supongo recuerda perfectamente el nombre de esa adorable  mujer. (Se llamaba Fränze Buch…)
Recuerdo que, al cabo de un tiempo comenzó a frecuentar la casa de Franz nuestro malogrado Campeón Mundial Juvenil  Cruz y, por boca de Panno, que también él con Raulito Sanguineti, estuvieron muy  a gusto en casa de Benko, aún después de su viudez y su segundo casamiento con Angélica Berea, de muy frustrante primer matrimonio, quien falleció algunos años después, ofreciendo mientras tanto grata compañía a nuestro Franz. 
Digno de recordar es que, cuando tuvo su primer automóvil, pasó por casa estando yo en el trabajo, e invitó a mi primera señora a dar una vuelta con mis dos hijas. El resultado fue tan patético que, a las cuatro cuadras, la familia pretextó un urgente compromiso y se retiró del campo de batalla. Algo que recuerda a ese gran matémático que se puso a escribir con tiza una ecuación en el toldo de hule de un carro y, cuando éste se puso en movimiento, siguió corriendo al carruaje para poder terminar la ecuación…
En casa de Benko, en vida de su primera esposa, conocí mucha música que aún no había escuchado, tal como "El Requiem Protestante" de Brahms. Cuando, en "Dios airado", no pude más que tratar de ocultar mi llanto, sorprendí una mirada de comprensión entre él y su esposa. Años después, este profeta modesto, me dijo que en ese momento se dió cuenta de que yo tenía problemas matrimoniales los que al final eclosionaron. De lo que puedo recordar, Franz nunca cambió. En mis 19 o 20 años lo veía como una persona mayor interesantísima y en nuestro encuentro más reciente, lo ví como una persona interesante, probablemente de mi edad o menor. Pensar que yo tengo 80 y él 14 años más. Si ustedes lo ven hoy, es la misma imagen física de cuando era encargado en la Avenida del Libertador.

Una anécdota, perdón que no recuerde los detalles: en un torneo habíamos llegado a una posición muy igualada pero con apreciable ventaja de tiempo para mí. A esa altura Franz me susurra "tablas" y yo ignoro la oferta haciendo mi jugada.

De pronto un furioso TABLAS !!! y ahí mismo dije SI!!!, SI!!!...
Pido se haga llegar estas cariñosas líneas a Franz Benko, a quien Bernardo Wexler llamaba Benkín, Si no pudieran ubicar su domicilio en Lomas del Palomar, llamen al Club Argentino para que se lo entreguen. Si no, avísenme, para correrme yo mismo a su casa, la que creo que todavía podré reconocer antes de que sea tarde para mí…
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TORNEO ABIERTO
“In memoriam A.I. Antonio R. Francia”

7 rondas (2horas a finísh)

Comienza el miércoles 26 de mayo a las 20.30 y continúa todos  los 
miércoles a la misma hora.

Santo Tomé 3823
Inscripción: $5.-
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